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Brasil fue puesto de cabeza en junio del 2013 con unas manifestaciones gigantescas en contra de la represión policiaca hacia los movimientos sociales y por la búsqueda de más derechos sociales. Por ejemplo, el problema de la movilidad urbana. Sin embargo, es importante recalcar que los meses que precedieron a estas manifestaciones el movimiento LGBTIQ en Brasil había movilizado miles de personas en un proceso de lucha que demandaba remover al pastor protestante y fundamentalista religioso el diputado federal Marco Feliciano de la presidencia de la Comisión de Derechos Humanos en la Cámara Baja del Congreso Nacional. Por un lado, la lucha denunciaba la puesta en segundo plano de la agenda LGBTIQ por los gobiernos populares de Lula y Dilma Rousseff y sus muy conocidas alianzas políticas electorales con los partidos conservadores “a favor” de la gobernabilidad y la viabilidad electoral. Por otro lado, se alertaba sobre el riesgo de estas alianzas para el conjunto de la clase trabajadora. 

El movimiento LGBTIQ muchas veces evidenció las relaciones inmorales entre el congresista protestante y sus intereses económicos privados y la corrupción. Al mismo tiempo, muchas organizaciones de izquierda nos aislaron e ignoraron la lucha en contra del fundamentalismo religioso en el Congreso Nacional. Ya que ellos creían que el empoderamiento del congresista era un problema exclusivo de las mujeres y la comunidad LGBTIQ. Tres años después, observamos que estos segmentos de pensamiento conservador se convirtieron en una pieza fundamental del golpe institucional del que provisoriamente se le acusó a la presidenta electa Dilma Rousseff en mayo de ese año con el fin de imponer la agenda neoliberal. De hecho, estos sectores instrumentalizaron la homofobia, la fobia a los transexuales, la fobia a las lesbianas, la fobia a los bisexuales y el sexismo para conseguir un número mayor de votos. En otras palabras, a pesar de la resistencia de científicos de la política, historiadores, periodistas, y algunas otras organizaciones de izquierda en reconocer el papel del movimiento del LGBTIQ en los más recientes procesos políticos de Brasil. El hecho es que nosotros hemos tomado parte de la vanguardia de las luchas sociales en los últimos años. 

Los gobiernos del Partido de los Trabajadores (Partido dos Trabalhadores, PT) impusieron un proceso de cooptación de los movimientos sociales que removió de ellos, la radicalidad y las manifestaciones como método principal de protesta de los movimientos sociales. Este proceso ocurrió no solo en Brasil, sino también en los grupos de gobiernos populares en Latinoamérica. Un fenómeno que podemos observar en esta nueva generación de activistas que no conocieron el nacimiento de partidos de las luchas sociales de los años ochentas, no tienen las mismas referencias de los antiguos métodos de movilización. Pero, que sin embargo, crecieron bajo el signo de la insatisfacción de los “gobiernos de izquierda” que nunca fueron capaces de llevar a a cabo reformas más radicales en la inequitativa estructura que sostiene las sociedades Latinoamericanas. En Brasil esta nueva generación incluye una gran cantidad de nuevos activistas del movimiento LGBTIQ – de los cuales todos nosotros somos parte – con los que vamos a las calles en su lucha y con su recursos y cultura política. Sin el movimiento feminista, nosotros no podríamos avanzar en los debates que debiesen ser la política central de la vida del país. Por esta razón, debemos dejar al descubierto la dificultad de muchas organizaciones de izquierda para comprender que la comunidad LGBTIQ y la clase trabajadora tienen enemigos en común. 

Durante las protestas del año 2013, los sectores de derecha comenzaron a disputar la dirección del movimiento. De forma gradual se hicieron actos con una fuerte perspectiva de autonomía antipartidos, nacionalista e individualista, y marcaron el ritmo del que debiera ser la política cultural de los movimientos conservadores y tres años después tomaron las calles en nuestro país. Cuando las manifestaciones progresistas tuvieron lugar el movimiento LGBTIQ tuvo un importante papel en la disputa por darle curso a estos eventos. Con frecuencia, exigiendo en las manifestaciones sustituir consignas sexistas u homofóbicas por otras no violentas, aquello expuso las características contradictorias de un proceso de movilización de masas llevado por actores políticos muy heterogéneos y con frecuencia sin ninguna sensibilidad hacia el debate sobre la opresión. Sin embargo, fuimos a las calles investidos en acciones colectivas, interseccionalmente con otras luchas (como las antirracistas), remarcándolas y poniendo creatividad. El movimiento LGBTIQ brasileño, rompió con la cultura política de los sindicatos centrada en un pequeño grupo dominado por el género masculino en el cual en los camiones de sonido solo las personas que pertenecían a organizaciones políticas tenían el derecho a hablar. 

Creemos que la consolidación del golpe institucional del que se acuso a la presidenta Dilma Rousseff este año, está conectado con el avance de otros procesos del neoliberalismo y el conservadurismo en Latinoamérica (como los que se dan en Honduras, Paraguay y Argentina), el papel de la comunidad LGBTIQ es ahora de fundamental importancia. En Brasil, los gobiernos del PT prohibieron el avance de las políticas educativas para la diversidad sexual en las escuelas, sin permitir la criminalización de la fobia a los homosexuales-lesbianas y transexuales (incluso pensando que esto no es una demanda de nuestra organización es, sin duda, una de las principales solicitudes de los movimientos sociales, haciendo más difícil para las personas trans el rectificar su forma de identificarse y desarticulando las iniciativas para la prevención del VIH-SIDA. En el escenario actual con el presidente interino Michel Temer quien rechaza recibir a cualquier representante del movimiento LGBTIQ para alguna reunión esto parece ser mucho peor. 

Violencia, identidades y cultura política
Brasil es uno de los países más violentos en el mundo para la comunidad LGBTIQ, cerca de 1600 personas han muerto en ataques motivados por el odio en los últimos 4 años y medio, esto de acuerdo a investigaciones hechas por organizaciones no gubernamentales, un promedio de 400 muertes cada año. La expectativa de vida de las mujeres trans en Brasil es solo de 35 años. Asaltos, violaciones y otras formas de violencia física, verbal y simbólica son la moneda de cambio en los expedientes en las áreas rurales y urbanas. La inmensa visibilidad que se ha logrado en las últimas décadas coexiste con una violencia social extendida la cual se refleja directamente en el modo que hacemos política. Una de las dimensiones de nuestro activismo que no puede ser ignorada es el espacio virtual como un espacio político, el cual crece en especial al tiempo del levantamiento del conservadurismo y la inestabilidad democrática. Estos espacios son muy numerosos, canales virtuales, Vblogs, blogs, websites y las figuras públicas o aliados de la comunidad LGBTIQ que ponen la pauta en la atención hacia la violencia en sus perfiles o redes sociales en contra de las fobias por las preferencias sexuales distintas. Esto podrá sonar tonto, sin embargo, muchos activistas LGBTIQ de la nueva generación han sido legitimados nacional e internacionalmente como referentes políticos a través de Facebook, YouTube y Twitter, dando ímpetu para renovar el proceso brasileño del activismo LGBTIQ, un proceso que tiene lugar fuera del radio de influencia del partido de los trabajadores (PT). 

Es importante puntualizar esto en un país con altos porcentajes de violencia en contra de la comunidad LGBTIQ, no es ninguna trivialidad. Nuestros desfiles del orgullo LGBTIQ fueron inspirados por un desfile virtual (1997), una iniciativa vanguardista que fue publicada anónimamente en una página web de la LGBTIQ, buscando enfrentar un reto central para la emergencia del movimiento LGBTIQ: ¿Cómo hacer visibles derechos políticos para aquellos quien la mayoría del tiempo permanecían en el anonimato? ¿Cómo visualizar todos aquellos que no eran visibles? Nuestras marchas del orgullo demostraron que nosotros existíamos (la marcha de Sao Paulo puso en las calles a 4 millones de personas en un período histórico en el cual las huelgas y las luchas de los sindicatos estaban en declive en el país), ocupando las calles de pueblos y ciudades pequeñas, barrios pequeñoburgueses y también en las favelas. Pero esta visibilidad también estimuló la reacción en contra de nuestra comunidad. En este sentido, el activismo en Internet se convirtió más importante, organizando debates, conectando activistas y otorgando visibilidad a la causa, movilizando acciones en concreto como protestas reuniones y actividades culturales. 

La consolidación de nuestras identidades sexuales también influye la forma en la que hacemos política. La combinación de un país con altos porcentajes de feminicidios y más asesinatos de personas LGBTIQ en el mundo, en especial, mujeres trans, travestis, asociados con el movimiento LGBTIQ, refleja las estructuras sexistas y cisnormativas de la sociedad, ya que esta impone enormes dificultades para la participación de la vida política de las mujeres lesbianas y las mujeres trans. Como resultado hemos experimentado una profunda división del movimiento, que cada día está más y más fragmentado en debates internos como especificidades de las opresiones vividas por cada uno de los sujetos políticos. En las diferencias acerca de cómo “la experiencia individual” y “el derecho de hablar” en suma a las diferencias políticas y de clase que se cruzan en la acción política de las personas LGBTI alrededor del mundo. 

No es coincidencia que este enrarecido contexto de la lucha de clases y del levantamiento del conservadurismo, hayamos comenzado a ver personas expresando su orientación sexual en las manifestaciones de la derecha, revindicando a la agenda neoliberal y el retiro de derechos que se dio por el golpe del gobierno de Michel Temer y sus aliados conservadores. Aunque estos no son todavía grupos organizados, figuras de la derecha gay comienzan a ganar espacios en los medios con declaraciones que se parecen, con algunas diferencias, al discurso homonacionalista europeo. 

La lucha continua

Desde el punto de vista de los partidos políticos y de la expresión de las banderas de la comunidad LGBTIQ en las elecciones, el PSOL, el partido que sostiene a nuestra organización, se ha consolidado como una referencia incuestionable. Hemos atraído miles de activistas LGBTIQ de cada rincón del país, tratando de encontrar un espacio político para organizar su causa. En la última elección presidencial, nuestro candidato hizo por primera vez una mención acerca de los problemas de la transfobia en un debate televisado. Nuestro diputado, Jean Wyllys (el único congresista gay que ha salido del clóset en Brasil), fue elegido con éxito como el mejor diputado federal por articulistas especializados en política, INSURGENCIA (la sección de la Cuarta Internacional en Brasil y que es reconocida como una de las organizaciones que le otorga prioridad a la discusión de la centralidad de las luchas en contra de las fobias a la diversidad sexual que invisibilizan el movimiento LGBTIQ en Brasil). Hemos tratado de llevar la lucha LGBTIQ a los sindicatos en los que somos la vanguardia, a los movimientos de jóvenes, en las zonas rurales y la ciudad. Todavía tenemos muchos retos, como el de la intersección con los problemas del eco-socialismo y el cómo organizar el liderazgo en el movimiento LGBTIQ.  Sin embargo, no perdemos de vista la lucha de clases y el compromiso en construir el socialismo. 

